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¿Quiénes son los delincuentes adolescentes?
Estudio de los expedientes de 500 jóvenes acogidos 
por los tribunales de Marsella

Por Daphné Bibard y Laurent Mucchielli (*) 

Sumario: I. Introducción.— II. Metodología.— III. Género, edad, 
estado de salud, entorno social y lugar de residencia.— IV. La cues-
tión de los orígenes: de los prejuicios xenófobos a las realidades 
sociales.— V. Relaciones conflictivas en las familias de los adoles-
centes delincuentes.— VI. La escolarización “caótica” de los ado-
lescentes delincuentes.— VII. Conclusiones: perspectivas teóricas, 
integración y desigualdades.— VIII. Bibliografía.

I. Introducción

La delincuencia juvenil, en particular su supues-
ta creciente violencia, es uno de los temas más 
politizados y destacados del debate público en 
Francia (Le Goaziou, Mucchielli, 2009; Mucchie-
lli, 2015). A pesar de ello, y a pesar de que existe 
una tradición de investigación sociológica sobre la 
delincuencia juvenil desde la primera escuela de 
Chicago (Mauger, 2009), el conocimiento preciso, 
derivado de la investigación empírica, sigue sien-
do relativamente raro y muy poco utilizado en este 
debate (Bonelli, Carrié, 2018). Sin embargo, es evi-
dente que algunas de las principales conclusiones 
podrían orientar las políticas públicas en materia 
de prevención del delito, ya sea la prevención pri-
maria (antes de iniciar una actividad delictiva), la 
prevención secundaria (durante el viaje) o incluso 
la prevención terciaria (para facilitar la salida de 
la delincuencia y evitar la reincidencia). Prueba 
de ello son los resultados de la investigación pre-
sentada en este texto, que se llevó a cabo a finales 
de 2015 en Marsella, sobre cerca de 500 jóvenes al 
cuidado de la Protección Judicial de la Juventud 
(PJJ). Este estudio tiene la ventaja de abordar sis-
temáticamente material empírico que, aunque no 
exhaustivo, sigue siendo rico en información para 
el análisis de los modos de vida de los adolescen-
tes que han cometido actos delictivos (1). Tras 

(*) Laboratoire Méditerranéen de Sociologie (UMR 7305, 
CNRS & Aix-Marseille Université).

(1) Decir también su uso reciente en el estudio de Bo-
nelli y Carrié (2018) sobre los perfiles de los jóvenes que 
se han radicalizado.

analizar sus principales características sociode-
mográficas (sexo, edad, origen geográfico y lugar 
de residencia), este texto se centra especialmen-
te en el análisis de los datos recogidos sobre el 
entorno familiar y social, así como sobre la esco-
larización de estos adolescentes. A continuación, 
propone una discusión más teórica para reflexio-
nar sobre estas formas de ruptura de los vínculos 
sociales en un contexto de precariedad socioeco-
nómica, en relación con varias tradiciones de in-
vestigación sociológica. 

II. Metodología

Esta investigación se basa en la lectura de los 
expedientes judiciales puestos a disposición de 
los investigadores por el PJJ en las seis Unidades 
Educativas de Entorno Abierto (UEMO) que tie-
ne en la ciudad de Marsella (segunda ciudad más 
grande de Francia, 862.000 habitantes en 2015). 
De un poco más de 1.000 archivos seguidos por 
el PJJ durante 2014, examinamos 537, para selec-
cionar solo 492 que fueran completamente utili-
zables estadísticamente (2). Cada centro contaba 
con un centenar (a veces más) de expedientes 
en curso o a partir de 2014. Entre estos casos, 
excluimos a aquellos cuyos jóvenes no residían 
en Marsella, a aquellos cuyos jóvenes no habían 
cometido el delito en Marsella y, por último, a 
aquellos cuyas medidas estaban en el ámbito de 
la protección civil (niños en situación de riesgo) 

(2) En las tablas subsiguientes, el total no siempre será 
igual a 492 porque a veces falta la información (ejemplos: 
Tabla 2, n=487, Tabla 9, n=479).

Por Daphné Bibard y Laurent Mucchielli
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y no en el ámbito de la asistencia penal (niños 
delincuentes).

Este material de trabajo —el expediente judi-
cial— incluye órdenes judiciales, notas oficiales 
y personales de los educadores encargados del 
seguimiento, documentos de información gene-
ral sobre la vida, la familia y el entorno del joven, 
que se apoyan en las notas de los educadores 
de las reuniones con el joven. Los expedientes 
también pueden incluir documentos adminis-
trativos, informes de la policía o la gendarmería, 
copias de informes escolares y cartas y notas de 
atención por parte de asociaciones, misiones o 
empleadores locales, informes educativos de ho-
gares, escuelas, etc. Por lo tanto, es a partir de to-
dos estos documentos que hemos identificado la 
información que es útil para entender los cursos 
de la vida y que puede ser estandarizada en una 
base de datos creada en Excel.

Las 101 variables que componen nuestra base 
estadística se dividen en cinco temas. Nos intere-
saba 1) el joven y su historia personal, 2) la de su 
familia (padres y hermanos, a menudo descuida-
dos en los estudios), 3) las condiciones materia-
les (económicas y sociales) en las que creció el 
joven, 4) su escolaridad, 5) los delitos cometidos 
y las medidas adoptadas por los magistrados en 
favor de los niños.

Este estudio de una población basada en los 
expedientes permite eludir el obstáculo ordina-
rio de las negativas a responder, condicionan-
do generalmente tasas de respuesta muy bajas 
en las encuestas de cuestionario (Mucchielli, 
Raquet, 2014, 82) y, en menor medida, en las 
solicitudes de entrevistas cara a cara bajo coac-
ción (como en el caso de los jóvenes sometidos 
a medidas delictivas y cuidados en un centro de 
acogida). El estudio de los expedientes es a su vez 
sistemático y potencialmente exhaustivo dentro 
del marco institucional dado. Por otro lado, es-
tos datos judiciales reflejan las prioridades y 
categorías de pensamiento de los profesionales 
que los produjeron (Cicourel, 2017). Además 
de su frecuente lenguaje y formato conceptual, 
proporcionan poca información —al menos de 
forma muy aleatoria e incompleta— sobre las 
sociedades juveniles locales en las que los ado-
lescentes crecen y completan su socialización a 
esta edad. Por eso no podríamos, a partir de este 
tipo de material de investigación, describir las 
acciones o entender su dinámica. Simplemente 

conocemos los delitos por los que estos jóvenes 
han sido procesados (delitos contra la propiedad 
en 47,5 casos, delitos personales en 29,5% de los 
casos, delitos de drogas en 21,6% de los casos y 
delitos contra el orden público como conducir 
sin permiso, ultrajes y rebeliones o portar armas 
en 12,6% de los casos). Y también sabemos que 
en el 68,5% de los casos, estos delitos se come-
tieron en varios casos. Pero la comprensión de 
estas dinámicas de grupo en la comisión de actos 
delictivos se basa en enfoques cualitativos, bien 
ilustrados en Francia en el caso de las “bandas de 
delincuentes juveniles” (Mauger, 2006; Sauvadet, 
2006; Moignard, 2008; Mohammed, 2011), como 
en el caso de los varones adolescentes en general 
y en las zonas rurales y urbanas (Coquard, 2018).

III. Género, edad, estado de salud, entorno 
social y lugar de residencia

III.1. Género y edad

Los niños representan el 90% de nuestra pobla-
ción, las niñas el 10%. Contrariamente a una no-
ción preconcebida de “feminización de la delin-
cuencia”, este reparto de género es clásico en la de-
lincuencia juvenil y particularmente resistente al 
tiempo. Es exactamente igual que Michard (1973) 
identificado en los primeros estudios franceses 
sobre la delincuencia juvenil en los años sesenta 
(Le Goaziou, Mucchielli, 2009, 19) (3).

Estos jóvenes tienen una edad media de 16 
años y 4 meses en el momento de su admisión 
y de 15 años en el momento de su admisión. La 
comparación histórica es un poco más difícil 
aquí porque se desconoce la edad en el momen-
to de los hechos de los jóvenes procesados en la 
década de 1960. Sin embargo, esto puede con-
siderarse relativamente similar en el sentido de 
que la edad penal también era de unos 16,5 años 
(Collectif, 1963, 15). Además, la identificación de 
una edad media del delincuente juvenil de entre 
15 y 16 años es, de hecho, uno de los hallazgos 
más comunes de la investigación en Europa y 
Norteamérica (Mucchielli, 2004, 106), hasta el 
punto de que Gottfredson e Hirschi (1990) con-
sideraron esta variable de edad como una “inva-
riante histórica” en su teoría general.

(3) Debido a las limitaciones de espacio, este artículo 
no abordará las especificidades relativas de la delincuen-
cia de las niñas (Le Goaziou, 2018).
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Tabla 1: la edad del primer seguimiento de los jóvenes al cuidado de la PJJ de Marsella

Edad del primer seguimiento  Número  % 

12 años  12  2,4 

13 años  61  12,4 

14 años  86  17,5 

15 años  109  22,2 

16 años  131  26,6 

17 años  93  18,9 

Total  492  100 

III.2. Lugar de residencia

Pasemos ahora al lugar de residencia de estos jóvenes en la ciudad de Marsella, una ciudad muy 
desigual (Donzel, 2014; Duport, Peraldi, Samson, 2015). Parece que un tercio (32,9%) reside en los 
“distritos del norte” (distritos 13, 14 y 15), pero aún más (38,8%) en los distritos centrales (distritos 1º, 
2º, 3º y 4º) que son históricamente los más pobres de la ciudad e incluso de Francia en su conjunto 
(Martin, 2015). Por el contrario, los distritos más ricos (5º, 6º, 7º y 8º) están casi ausentes.

Tabla 2: el distrito de residencia

Distrito de residencia  Número  % 

1° distrito  27  5,5 

2° distrito  37  7,6 

3° distrito  67  13,8 

4° distrito  58  11,9 

5° distrito  10  2,1 

6° distrito  9  1,2 

7° distrito  3  0,6 

8° distrito  6  1,2 

9° distrito  19  3,9 

10° distrito  30  6,2 

11° distrito  29  6 

12° distrito  14  2,9 

13° distrito  61  12,5 

14° distrito  41  8,4 

15° distrito  62  12,7 

16° distrito  14  2,9 

Total  487  100 
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Esta distribución socioespacial atraviesa el análisis de las categorías socio-profesionales y de la si-
tuación financiera de los padres de estos jóvenes, lo que permite caracterizar el entorno social en el 
que crecieron estos jóvenes. Estos datos están bien documentados en los archivos.

III.3. Antecedentes sociales, profesionales y financieros de los padres

El estudio de las categorías socio-profesionales de los padres indica una fuerte sobrerrepresenta-
ción de las clases trabajadoras. Por parte del padre, casi el 55% son trabajadores o empleados y el 
27% están desempleados o inactivos en edad laboral, mientras que solo hay un 9,2% de directivos 
y profesionales y un 3,3% de profesiones intermedias. Entre las madres, el 61% están desempleadas 
o inactivas y el 29,3% son trabajadoras o empleadas, mientras que solo el 4,4% tiene una ocupación 
intermedia y menos del 3% un puesto directivo o profesional. Cabe señalar también que en algo más 
del 17% de los casos, ambos progenitores están desempleados o inactivos en edad de trabajar. En 
total, entre el 85 y el 90% de las familias afectadas pertenecen a la clase trabajadora. Un examen de 
la situación financiera incluso deja claro que en aproximadamente dos tercios de los casos son los 
segmentos más precarios de la clase obrera (4).

Por lo tanto, parece que la gran mayoría de estos adolescentes delincuentes se criaron en familias 
que experimentaban grandes dificultades para proporcionar a sus hijos buenas condiciones de vida 
y desarrollo.

Tabla 3: la situación socioprofesional 
de los padres de los menores infractores

Ocupación del padre  Número  %  Ocupación de la madre  Número  % 

Trabajador  96  31,6  Desempleado  277  61,1 

Desempleado  82  27,0  Trabajador  78  17,2 

Empleado  69  22,7  Empleado  55  12,1 

Gerentes y profesionales  28  9,2  Profesiones intermedias  20  4,4 

Jubilado  19  6,3  Gerentes y profesionales  13  2,9 

Profesiones intermedias  10  3,3  Prostituta  10  2,2 

Total  304  100  Total  453  100 

Nota de lectura: Los totales excluyen a los padres ausentes. También hemos observado aquí la información 
conocida sobre la actividad de prostitución de algunas madres. 

(4) La caracterización de la situación económica de las familias se basa en la información contenida en los expedien-
tes (colecciones de información socioeducativa, informes educativos). Contiene diversos datos sobre la asistencia social 
recibida por las familias y sobre las dificultades señaladas por los padres durante las reuniones con los educadores. Por 
otra parte, estos últimos especifican en su informe cuándo no se conocen dificultades financieras. Dado que los jueces 
conceden cierta importancia a esta cuestión, los datos sobre el tema siempre se incluyen en los archivos. La precarie-
dad es calificada como tal por los educadores cuando las dificultades económicas son muy graves y tienen un impacto 
definitivo en la vida familiar. El término “buena” situación financiera también es utilizado por los educadores cuando 
los padres no tienen dificultades con ella. Sin embargo, cuando leímos estos archivos, encontramos que había muchos 
casos en los que las familias no se encontraban en una buena situación financiera ni en una verdadera precariedad. Por 
eso hemos construido la categoría “modesta” para describir situaciones intermedias.
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Tabla 4: la situación económica de los padres 
de los menores infractores

Situación económica 
de los padres 

Número  %  Situación económica 
de las madres 

Número  % 

Precario  187  61,5  Precario  310  68,4 

Modesto  83  27,3  Modesto  118  26,0 

Bueno  34  11,2  Bueno  25  5,5 

Total  304  100  Total  453  100 

Nota de lectura: Los totales excluyen a los padres que están ausentes o para quienes no tenemos suficiente infor-
mación.

III.4. Datos sobre la salud de estos jóvenes

Pocos estudios han cuestionado el estado de salud de los adolescentes delincuentes. Sin embar-
go, esta pregunta es importante debido a las grandes diferencias entre nuestra población encuesta-
da y los datos disponibles en la población general. Nuestra información aquí proviene de las notas 
de los educadores, basadas en las declaraciones del joven y/o de sus padres, a veces también de 
su seguimiento médico. Sin embargo, la institución no cuestiona sistemáticamente estos datos ni 
los registra por escrito. Además, el estado de salud no se indica en absoluto en al menos el 7% de 
los expedientes. Por lo tanto, en nuestra opinión, las cifras que estamos dando deben considerarse 
como mínimos.

Desde el principio, alrededor del 43% de los jóvenes de nuestra muestra de los que se dispone de 
información son considerados por sí mismos, por sus familias y/o por la institución como personas 
con “mala salud”, es decir, con grandes problemas de drogadicción, pero también, para el 7 al 8% 
de ellos, con discapacidades físicas o incluso mentales. Por el contrario, a principios de 2010, cerca 
del 98% de los jóvenes de 15 a 19 años se consideran en “buena” o incluso “excelente” salud en la 
población general (Ménard, Guignard, 2013, 176), aunque se trate de autoinformaciones.

Tabla 5: las adicciones de los adolescentes 
delincuentes de Marsella

Adicción conocida  Número  % 

Sí  290  60,5 

No  189  39,5 

Total  479  100 

Aún más llamativo es el hecho de que más del 60% de los jóvenes seguidos por el PJJ en Marsella en 
2014 tienen altos niveles de consumo de cannabis, la mayoría de ellos diariamente. Esta proporción 
es enorme y contrasta fuertemente con la población general, donde solo el 2,6% de los jóvenes de 15 
a 30 años eran consumidores diarios a principios de 2010 (Beck et al., 2013, 116).

Lamentablemente, no disponemos de información precisa sobre la salud mental, en particular so-
bre los trastornos depresivos que se sabe que son frecuentes en la adolescencia (Marcotte, 2013), 
por lo que debemos asumir lógicamente que lo son aún más en esta población de adolescentes de-
lincuentes, sobre todo teniendo en cuenta el frecuente conflicto en sus relaciones familiares y sus 
frecuentes fracasos escolares, que se detallan a continuación.
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IV. La cuestión de los orígenes: de los prejuicios xenófobos a las realidades sociales

Veamos ahora el origen geográfico de estos jóvenes. ¿Cuántos de ellos son inmigrantes? Recor-
demos la definición del INSEE: un inmigrante es una persona nacida en el extranjero y residente en 
Francia. Más del 80% de los jóvenes de nuestra población encuestada nacieron en Francia, el 11,5% 
en uno de los tres países del Magreb (de los cuales más de dos tercios en Argelia) y alrededor del 5% 
en Mayotte o Comoras (Tabla 2) (5).

Tabla 6: la casa natal de los jóvenes al cuidado de la PJJ de Marsella

Casa natal  Número  % 

Francia  395  80,3 

Argelia 41  8,3 

Mayotte  17  3,5 

Marruecos  8  1,6 

Comoras  8  1,6 

Túnez  8  1,6 

Otros  15  3,1 

Total  492  100 

El tema, regularmente agitado en el debate público, se basa en la hipótesis de una “sobrerrepresen-
tación” de los inmigrantes en esta población delincuente. Y el razonamiento habitual es comparar 
la población bajo control legal con los promedios nacionales. Así, sabiendo que en Francia en 2015 
había 6,2 millones de inmigrantes, es decir, el 9,3% de la población total (6), este razonamiento lleva-
ría a la conclusión de que los inmigrantes son dos veces más numerosos en la población delincuente 
que en la población “normal”. Sin embargo, este razonamiento es engañoso. En primer lugar, la ciudad 
de Marsella, el primer puerto de Francia y durante mucho tiempo el primer puerto del Mediterráneo, es 
una tierra de inmigración, principalmente norteafricana y en particular argelina en los años 1950 a 1980 
(Témine, 1989-1991), más recientemente comorana (Bertoncello, Bredeloup, 1999; Direche-Slimani, Le 
Houérou, 2002). Por lo tanto, lógicamente tiene más inmigrantes que la media nacional: 118.826 perso-
nas o el 13,8% de la población en 2014 (7). Cerca del 52% de estos inmigrantes marselleses nacieron en 
un país del Magreb (dos tercios de ellos también en Argelia) y el 7,7% en las Comoras (8). En segundo 
lugar, tampoco tiene sentido utilizar la media de la ciudad, ya que nuestros jóvenes infractores no 
están repartidos uniformemente por toda Marsella. Viven nueve de cada diez veces en barrios po-
bres. Por lo tanto, es en estos barrios donde debemos buscar un punto de comparación estadística. El 
resultado es entonces muy diferente. Por ejemplo, en los distritos 13 y 15 de Marsella —en el corazón 
de los “distritos del norte”, dos distritos en los que reside una cuarta parte de los jóvenes de nuestra 
población encuestada— los inmigrantes representaban 28.709 habitantes de un total de 169.829, es 
decir, alrededor del 17% de la población en 2014. Entre ellos, el 63,5% nació en uno de los tres países 

(5) Además, el 86% de sus padres hablan francés exclusiva o principalmente en casa (véase la nota 14).

(6) Ver https://www.insee.fr/fr/statistiques/ 3633212.

(7) Ver https://www.insee.fr/fr/statistiques/2874034?geo=COM-13055&sommaire=2874056.

(8) Ver https://www.insee.fr/fr/statistiques/2874036?sommaire=2874056&geo=COM-13055#IMG1B_V2_ENS.
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del Magreb y casi el 41% solo en Argelia (9). En cuanto al tercer distrito, el más pobre de Marsella, don-
de vive cerca del 14% de los jóvenes de nuestra población encuestada, la proporción de inmigrantes 
alcanza el 30% de la población total (10).

Tabla 7: Población por sexo, edad y situación migratoria en 2014.  
Municipio de Marsella, distritos 13 y 15

País de nacimiento  Número  % 

Portugal  340  1,2 

Italia  738  2,6 

España  529  1,8 

Otros países europeos  1 504  5,2 

Argelia 11 689  40,7 

Marruecos  1 790  6,2 

Túnez  2 462  8,6 

Otros países de África  4 754  16,6 

Turquía  2 299  8 

Otros países  2 604  9,1 

Todos juntos  28 709  100 

Origen: Insee, RP2015 granja principal.

En resumen, alrededor del 20% de los jóvenes que estudiamos son inmigrantes, que viven en ba-
rrios donde los inmigrantes representan entre el 15 y el 30% de la población. La llamada “sobrerrepre-
sentación” de los jóvenes inmigrantes en la delincuencia ha desaparecido a medida que nos hemos 
ido acercando a la realidad de los espacios de vida. Esto sugiere que la pregunta correcta no es proba-
blemente la del origen de estos jóvenes, sino la de la base del razonamiento que busca vincular fun-
damentalmente las prácticas delictivas de estos jóvenes a sus orígenes geográficos. Estos argumentos, 
que generalmente se presentan a la luz del “realismo”, parecen derivar en realidad de a priori, proba-
blemente derivados de la xenofobia, consciente o inconsciente, que anima a gran parte de los actores 
del debate público (Mucchielli, 2016). Hoy, como en el pasado, otros factores son los determinantes 
fundamentales de las trayectorias delictivas de los jóvenes, porque provienen de su socialización y, 
como veremos, de la ruptura temprana de los vínculos sociales.

V. Relaciones conflictivas en las familias de los adolescentes delincuentes

La familia es el primer medio de socialización, el primer y más importante vínculo social, la base 
para la construcción de la personalidad y la relación con el mundo. Sin embargo, lo menos que se 
puede decir —y que confirma las observaciones clásicas de la sociocriminología americana hechas 
por la pareja Glueck (1950) y luego por Travis Hirschi (1969)— es que los delincuentes adolescentes 

(9) Ver https://www.insee.fr/fr/statistiques/3569310?sommaire=3569330&geo=COM-13215. Los detalles de los países 
africanos afectados no están disponibles a nivel de distrito.

(10) Ver https://www.insee.fr/fr/statistiques/3569308?sommaire=3569330&geo=COM-13203. Para este distrito, no 
tenemos detalles de los países de nacimiento de los habitantes.
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que constituyen nuestra población encuestada han tenido a menudo un comienzo complicado, in-
cluso muy doloroso, en la vida. Y veremos que la naturaleza a menudo muy deteriorada de las relacio-
nes padres-hijos (así como de las relaciones entre padres y madres) juega un papel importante en la 
comprensión de las trayectorias delictivas de los jóvenes que estamos estudiando.

V.1. El fuerte deterioro de las relaciones parentales y de las relaciones entre padres e hijos

Tabla 8: el estado civil de los padres

Estado civil de los padres  Número  % 

Separado/Divorciado  325  66,1 

Parejas/casadas  133  27,0 

Viudez  34  6,9 

Total  492  100 

Dos tercios de los padres de los jóvenes delincuentes que estudiamos están separados o divorcia-
dos. Solo una gran cuarta parte de ellos cohabitan, están casados o se vuelven a casar. Finalmente, 
casi el 7% son viudas. Pero la forma legal de las uniones no dice nada sobre la naturaleza de las rela-
ciones, y el divorcio o la separación no es en sí mismo un factor de delincuencia (Wells, Rankin, 1991; 
Mucchielli, 2001a), ni ningún problema psicosocial en absoluto. Más importante aún es el hecho de 
que casi el 13% de los jóvenes afectados (el 90% de los cuales son varones, recuerden) perdieron a 
su padre (fallecido) durante su infancia. Y más importante aún es el hecho de que cerca del 30% de 
estos jóvenes tienen padres que están parcial o totalmente desinvertidos en su educación (como es 
el caso de poco menos del 5% de las madres). Hay tres situaciones principales aquí. La primera es la 
de los padres que no reconocieron a su hijo al nacer y nunca fueron a la escuela. La segunda es la de 
los padres que han roto parcial o totalmente sus lazos después de la separación de la madre (11). La 
tercera es la situación de encarcelamiento del padre (este es el caso de casi el 13% de los jóvenes en el 
momento de nuestro estudio).

Tabla 9: la calidad de las relaciones entre los padres

Calidad de las relaciones entre los padres  Número  % 

Malas  164  33,3 

Buenas  136  27,6 

Inexistente  133  27,05 

Penales  59  12,05 

Total  492  100 

Pero hay más. Cualquiera que sea su forma jurídica, cuando la relación entre los padres sigue exis-
tiendo (como ocurre con el 73% de los jóvenes estudiados), suele ser conflictiva. En el 12% de los 
casos, existe incluso una disputa legal entre los padres, la mayoría de las veces por actos de violencia 
doméstica (violencia perpetrada por el padre contra la madre en todos los casos). Al final, solo el 

(11) Este tipo de ruptura se menciona a veces en los expedientes como directamente relacionada con los actos delic-
tivos de los adolescentes, así como con los intentos de suicidio.
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27,6% de los jóvenes se benefician de relaciones parentales que son consideradas “buenas” por los 
educadores que los observan.

Y este conflicto no se limita a las relaciones parentales, sino que se extiende a toda o parte de la fa-
milia. Las relaciones entre los adolescentes infractores que estudiamos y sus padres son inexistentes en 
más del 35% de los casos y pobres en más del 42% de los casos. En última instancia, solo uno de cada 
cinco adolescentes de nuestra población encuestada tendría buenas relaciones con sus padres. Aún 
más sorprendente es que las relaciones entre estos niños (en el 90% de los casos) y sus madres se consi-
deren buenas solo en una gran parte de los casos (y solo en el 40% de los casos en el caso de las niñas).

Estos resultados contrastan una vez más con los datos disponibles sobre la población general. Así, 
en la encuesta del INSEE sobre las condiciones de vida en los hogares en 2014, el 86% de los jóvenes 
(más aún entre los varones) de 18 a 24 años de edad no reportaron problemas particulares en las rela-
ciones con sus padres, o simplemente tensiones ocasionales (un poco más frecuentes con los padres, 
pero la brecha es mucho menor con las madres que con los delincuentes adolescentes). Además, en 
la población general, solo el 7% de los adultos jóvenes ya no tienen relación con su padre y el 1% con 
su madre (Grobon, Thouilleux, 2018). A cambio, en esta encuesta, el 95% de los padres no reportan 
ningún problema en particular con su hijo (77%), o solo tensiones ocasionales (18%). En un orden de 
magnitud muy parecido, el reciente barómetro de las relaciones entre padres e hijos del IPSOS tam-
bién indica que alrededor del 95% de los padres están contentos en sus relaciones con sus hijos (12).

Tabla 10: la calidad de las relaciones entre los jóvenes y sus padres

Calidad de las relaciones padre/joven  Número  % 

Malas  189  38,4 

Inexistente  174  35,4 

Buenas  110  22,4 

Penales  19  3,9 

Total  492  100 

Lectura: la modalidad "cero" incluye también los casos en los que el padre ha fallecido.

Tabla 11: la calidad de las relaciones entre los jóvenes y sus madres

Calidad de las relaciones madre/joven  Número  % 

Buenas  263  53,5 

Malas  185  37,6 

Inexistente  36  7,3 

Penales  8  1,6 

Total  492  100 

Lectura: la modalidad "cero" incluye también los casos de muerte de la madre.

(12) Ver https://www.ipsos.com/fr-fr/93-des-parents-estiment-quil-ny-pas-de-plus-grand-succes-dans-la-vie-que-
detre-un-bon-parent.
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V.2. Violencia doméstica y abuso en la infancia

Una de las razones por las que estas relaciones 
con sus padres se degradan tan a menudo entre 
estos adolescentes delincuentes es que, lejos de 
protegerlos y nutrirlos, estas relaciones han sido 
a menudo una fuente de tensión e incluso de vio-
lencia que degrada la autoestima de los jóvenes. 
La información nos parece crucial aquí: por lo 
que sabemos (si la cosa ha sido hecha consciente 
y verbalizada por los jóvenes, o conocida por los 
profesionales), así que como mínimo, casi el 40% 
de estos adolescentes han sido ocasional o regu-
larmente abusados (en este caso, no solo verbal 
o psicológicamente, sino también físicamente) 
por sus padres durante su infancia. Además, esta 
proporción (41%) de los adolescentes infractores 
que estudiamos había sido objeto de atención 
social previa, principalmente por parte de la 
Asistencia Social a la Infancia (ASE), y secunda-
riamente por parte del PJJ. Esto, por supuesto, no 
implica ninguna fatalidad (Rousseau et al., 2016), 
pero subraya aquí de nuevo la profundidad, la 
antigüedad y las consecuencias a medio y largo 
plazo de estos graves desórdenes de la socializa-
ción familiar (13). Las investigaciones sobre los 
niños víctimas o simplemente testigos de esta 
violencia doméstica indican claramente que, 
además de las consecuencias negativas sobre su 
salud física y psicológica individual, se vuelven 
más agresivos en sus relaciones con otros niños 
y adultos y que también tienen más dificultades 
para aprender en la escuela (Savard, Zaouche 
Gaudron, 2010; Grappe, 2013).

Estos resultados confirman los hallazgos clási-
cos del trabajo sobre la delincuencia juvenil. The 
Glueck (1950) y Hirschi (1969), por ejemplo, ya 
habían señalado esta importante diferencia en la 
calidad de las relaciones emocionales entre los 
padres y los hijos entre la población de los po-
deres judiciales jóvenes y sus contrapartes en la 
población general. Y el hallazgo ha sido repetido 
muchas veces por sociodelincuentes estadouni-
denses [por ejemplo, Johnson (1987)] y cana-

(13) Dado que este artículo tiene un objetivo científico 
tanto empírico como teórico, no vamos a desarrollar aquí 
muchas conclusiones que nuestra investigación también 
nos permita extraer a nivel práctico y político, con respec-
to a las políticas de prevención de la delincuencia, en par-
ticular en lo que se refiere a la protección de los niños y a 
la cuestión de la inclusión/exclusión escolar.

dienses [por ejemplo, Le Blanc, Ouimet (1988)]. 
Más específicamente, creemos que destacar el 
alto conflicto entre padres y entre padres e hijos 
es un resultado importante. Nos permite plan-
tear la hipótesis de que, más allá del apego, es 
toda la legitimidad de la función o figura de los 
padres lo que se cuestiona, al menos parcialmen-
te, para estos jóvenes adolescentes, algo que los 
educadores de PJJ no dudan en mencionar en los 
expedientes que hemos examinado (14). Como 
resultado, la supervisión de los padres (o control 
parental), que desempeña un papel muy impor-
tante en la gestión del riesgo de delincuencia 
juvenil en la adolescencia, se ha debilitado con-
siderablemente, como ha demostrado durante 
muchos años la investigación norteamericana 
(Fréchette, Le Blanc, 1987; Wells, Rankin, 1988; 
Mucchielli, 2001b). Por último, pero no por ello 
menos importante, esta investigación estadouni-
dense acumulada desde los años cincuenta hasta 
finales de los ochenta también mostró que la su-
pervisión de los padres también se vio debilitada 
en general por la precariedad socioeconómica de 
las familias y sus múltiples consecuencias sobre 
el bienestar de los individuos que las componen 
(Laub, Sampson, 1988).

Nuestra encuesta no se limita al estudio de las 
relaciones entre padres y madres y de las relacio-
nes entre padres e hijos. También incluye el aná-
lisis de los hermanos. Al menos en la mitad de 
las situaciones, nos enfrentamos a disfunciones 
familiares y a dificultades generales de integra-
ción social.

V.3. Hermanos, a veces indicativos de disfuncio-
nes familiares globales

Las familias de los adolescentes delincuentes 
que estudiamos son mucho más propensas a ser 
familias numerosas que en la población general. 
Cuando el 78,5% de las familias en Francia tienen 

(14) La debilidad o incluso la inexistencia de este con-
trol parental se observa en más de las tres cuartas partes 
(78%) de los casos. Estos últimos contienen incluso una 
cuadrícula estándar que califica los marcos educativos 
establecidos por las familias de los adolescentes infrac-
tores, distinguiéndolos de los marcos “laxos”, “estrictos” o 
“inexistentes”. Si bien estas categorías normativas suelen 
corresponder a representaciones y categorizaciones pro-
fesionales sobre las que llamamos la atención en la intro-
ducción metodológica de este texto, señalan, sin embargo, 
los problemas fundamentales que se examinan aquí.
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solo uno o dos hijos en 2011 (Blanpain, Lincot, 
2015), este es el caso de solo el 31% de las familias 
de nuestra encuesta. Por el contrario, como solo 
hay un 16,2% de familias numerosas (3 niños) y 
un 5,3% de familias muy numerosas (4 niños y 
más) en la población general, nos encontramos 
con un 24,4% y un 44,7% respectivamente. Por lo 
tanto, es el peso de las familias muy numerosas lo 
que más distingue a nuestra población encues-
tada. Esto no es sorprendente, además, ya que el 
gran tamaño de las familias en Francia está co-
rrelacionado con su pobreza, el bajo nivel de los 
diplomas de los padres, la inactividad de las mu-
jeres y la reciente inmigración de los padres (pri-
mera generación), y también está ligado a la re-
composición de la familia. El 37% de los jóvenes 
de nuestra población encuestada tiene al menos 
un medio hermano o una media hermana, lo que 
es el caso de solo el 10% de los niños de la po-
blación general al mismo tiempo (Lapinte, 2013).

Los jóvenes que estudiamos suelen ser los se-
gundos o terceros en orden de hermanos. En dos 
tercios de los casos, tienen al menos un hermano 
mayor (15).

Finalmente, información importante, el 19% 
de ellos tiene un hermano o hermana en la cár-
cel, el 47% tiene al menos un hermano o herma-
na que ha sido seguido en el pasado o que será 
seguido al mismo tiempo por los servicios de 
PJJ. Algunos de los casos corresponden a la si-
tuación de hermanos (o hermanastros) que par-
ticipan en el mismo grupo (la misma “banda”) 
y que han cometido actos delictivos juntos, lo 
que es coherente con las conclusiones tradicio-
nales (Mohammed, 2007). Sin embargo, esto no 
significa que todos los hermanos se vean afecta-
dos. Dentro de las familias, la actividad delictiva 
de uno o más hermanos es, por el contrario, a 
menudo una fuente de conflicto con los padres, 
pero también con otros miembros de los her-
manos (el 30% de los jóvenes que estudiamos 
tienen relaciones conflictivas con el resto de sus 
hermanos).

(15) Además, el 50% de los adolescentes que estudia-
mos tienen al menos un hermano desempleado o inactivo 
en edad laboral. En el caso de los hermanos mayores, se 
puede suponer que esta situación constituye un ejemplo 
negativo, un factor de desincentivación de la inversión es-
colar y, por tanto, un factor adicional de morosidad para 
los cadetes.

VI. La escolarización “caótica” de los adoles-
centes delincuentes

La mayoría de los adolescentes delincuentes 
que estudiamos han tenido una escolarización 
difícil, a menudo descrita por los educadores 
como “caótica” en los archivos. Dos tercios (65%) 
han repetido al menos una vez durante sus años 
escolares y, de estos, el 81% lo han hecho desde 
la escuela primaria (la mayoría de ellos desde el 
ciclo 2 de la escuela primaria: CP, CE1 y CE2). Sin 
embargo, las investigaciones han demostrado 
durante mucho tiempo que estas repeticiones 
tempranas son predictoras de un pobre éxito 
académico posterior (Caille, 2004). Estas cifras 
son desproporcionadas con respecto a las de la 
población en general, donde, a finales del siglo 
XX, la proporción de alumnos atrasados en el 
Curso Preparatorio se había reducido al 7%, y a 
menos del 20% en el CM2, al final de la escuela 
primaria (ibid.).

Más importante aún, el 80% de estos jóvenes 
tienen deficiencias académicas en el sentido de 
que tienen dificultades de aprendizaje, com-
prensión, expresión y reflexión. Esta variable se 
construyó a partir de los datos contenidos en los 
informes de los educadores encargados de los jó-
venes, pero también de los equipos pedagógicos 
de las escuelas a las que asistían los jóvenes y, 
por último, de la lectura de los informes escola-
res que a veces se adjuntan al expediente de los 
jóvenes. En el 32,5% de los casos, estos trastor-
nos del aprendizaje precoz dieron lugar a una 
adaptación de la escolarización desde el ingreso 
en la escuela secundaria: de la SEGPA (sección 
de educación general y profesional adaptada) a 
las escuelas de segunda oportunidad, así como a 
clases especializadas en el aprendizaje y la mejo-
ra del francés (FLE).

Podemos pensar que una combinación de fac-
tores explica esta importancia de las dificultades 
y deficiencias educativas tempranas entre nues-
tros delincuentes adolescentes: los graves pro-
blemas familiares ya mencionados, el origen po-
pular y la precariedad de las familias (sabemos 
que, sobre todo en Francia, las dificultades edu-
cativas están muy desigualmente repartidas se-
gún la categoría socio-profesional de los padres 
[Blanchard, Cayouette-Remblière, 2016, 28-30], 
y que estas desigualdades sociales forman par-
te del comportamiento escolar y de las prácticas 



 DOCTRINADPyC Criminología

162 • Derecho Penal y Criminología - AÑO x • Nº 01 • FEBRERO 2020

pedagógicas desde el jardín de infancia en ade-
lante [Millet, Croizet, 2016]), el bajo nivel de edu-
cación de los propios padres, y, por otra parte, su 
desconocimiento de la lengua francesa (16).

Tabla 12 : niveles de repetición

Niveles de repetición  Número  % 

CP  165  61,1 

CM1/CM2  53  19,6 

Colegio  47  17,4 

Otros  5  1,9 

Total  270  100 

Desconocido  31    

Como resultado de estas dificultades iniciales, 
más del 75% de los adolescentes delincuentes 
que estudiamos tienen una mala relación con 
la escuela, muchos se sienten claramente fuera 
de lugar y tratan de ir lo menos posible. De este 
modo, la escuela se ha convertido en la mayo-
ría de las veces en una segunda fuente y en un 
segundo teatro de conflictos en su camino. Dos 
tercios de estos jóvenes (65,4%) han causado in-
cidentes en las escuelas a las que han asistido, 
lo que, en la mayoría de los casos, conduce a ex-
clusiones temporales y/o permanentes en una 
institución en la que este tipo de sanción se ha 
convertido en algo rutinario (Moignard, 2015). 
Los incidentes documentados en los archivos 
consisten en violencia verbal y/o física contra 
sus compañeros de clase y/o el equipo educati-
vo, delitos varios (daños) cometidos dentro de la 
escuela, comportamientos de riesgo y violacio-
nes de las normas.

Finalmente, una de las consecuencias de esta 
combinación de dificultades familiares y escola-
res es también la importancia y profundidad de 
las situaciones extraescolares. En nuestra inves-
tigación, el 72% de los jóvenes están o han estado 

(16) Este factor, que a menudo se pone de relieve en el 
debate público, debe ponerse en perspectiva cuando se 
trata de adolescentes delincuentes. Más del 86% de sus 
padres hablan francés exclusiva o principalmente en casa. 
Además, entre los que no lo hacen, debería ser posible dis-
tinguir entre los casos en los que es imposible y los casos 
en los que es una elección entre padres que son de hecho 
bilingües o multilingües.

fuera de la escuela, y durante largos períodos de 
tiempo: de estos jóvenes, más del 63% han estado 
(y/o siguen estando) fuera de la escuela durante 
uno a tres años, y más del 22% durante más de 
tres años. Entre el 10 y el 13% de estos jóvenes, la 
mayoría de los cuales tenían entre 15 y 16 años 
en el momento de su tutela judicial, no asisten a 
la escuela desde los 11, 12 o 13 años. Las notas de 
los educadores muestran que estas situaciones 
corresponden a casos en los que, por diversas ra-
zones, los padres están totalmente desinvertidos 
en la vida del joven y, por lo tanto, no se preocu-
pan por su escolarización o su futura integración 
profesional. En otros casos, estas altas tasas de 
deserción deben ser entendidas de manera más 
convencional en los procesos familiares, pero 
también y sobre todo en términos instituciona-
les, contribuyendo a la creación de recesos esco-
lares y fenómenos de retiro entre los adolescen-
tes jóvenes (Broccolicchi, 2000; Glasman, 2000; 
Millet, Thin, 2005; Esterle-Hedibel, 2007).

VII. Conclusiones: perspectivas teóricas, in-
tegración y desigualdades

Los resultados de esta investigación no son en 
absoluto sorprendentes a la vista de la literatura 
científica existente sobre los jóvenes delincuen-
tes en el sistema judicial, en particular los más 
“etiquetados” o “estigmatizados” en el lenguaje 
de la sociología interaccionista (Robert, Lascou-
mes, 1974), es decir, los que son objeto de pro-
cedimientos ante los magistrados de menores y 
de medidas y sanciones penales, cuya aplicación 
en Francia se confía a la Protección Judicial de 
la Juventud. Nuestros resultados confirman y re-
nuevan hallazgos internacionales bien estableci-
dos sobre al menos dos puntos que nos parecen 
centrales y que, por lo tanto, deberían ser objeto 
de una conceptualización más amplia.

El primer punto es resaltar el hecho de que la 
trayectoria delictiva de estos adolescentes es el 
resultado de una combinación de dificultades de 
integración familiar y luego escolar (Gottfredson, 
Hirschi, 1990). Esto ha sido ampliamente demos-
trado en este artículo. La segunda —ya bien esta-
blecida [p. ej. Le Goaziou, Mucchielli (2009)]— es 
que esta parte de la delincuencia juvenil, que es 
la más judicializada, forma parte masivamen-
te de un espacio social definido: el de las clases 
trabajadoras e incluso de las clases sociales más 
precarias de la sociedad [lo que Walgrave (1992) 
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llama “vulnerabilidad social”]. Por lo tanto, es un 
tríptico familia/escuela/precariedad que debe 
ser discutido. Y entre todas las herramientas teó-
ricas disponibles, nos parece que las que mejor 
se adaptan actualmente a la conceptualización 
de estos grandes hallazgos son las que ofrece el 
trabajo sobre la ruptura de los lazos sociales rea-
lizado en Francia por Serge Paugam y su equipo 
(Paugam, 2005, 2008, 2014). Paugam propone 
pensar globalmente en los cuatro conjuntos de 
lazos sociales fundamentales que proporcionan 
a los individuos la protección y el reconocimien-
to fundamentales (el sentimiento de “tener va-
lor”) que les permite construirse e integrarse en 
la sociedad: 1) lazos de filiación (lazos familiares 
que determinan los primeros procesos de vin-
culación y socialización con los demás), 2) lazos 
de participación electiva (lazos de amistad, lazos 
conyugales, participación en redes), 3) lazos de 
participación orgánica (especialmente los de in-
tegración escolar y laboral), 4) lazos de ciudada-
nía (determinación de los sentimientos de per-
tenencia a una comunidad, adhesión a normas 
y valores más generales). Y en este análisis de la 
ruptura de los lazos sociales, logra reconciliar y 
articular las dos grandes tradiciones sociológicas 
francesas: la sociología de la integración de la 
inspiración de Durkheim (que hace la cohesión, 
que agudiza) y la sociología de las desigualdades 
sociales y los procesos de dominación material y 
simbólica de inspiración más bourdieuiana (que 
hace la división, que desafía a los afiliados como 
dijo Robert Castel [1995], una de las principales 
inspiraciones de Paugam).

Es cierto que el trabajo de Paugam y su equipo 
no se centra fundamentalmente en la delincuen-
cia juvenil. Pero, de hecho, el tríptico familia/
escuela/precariedad destacado en este artícu-
lo no solo caracteriza las trayectorias de la de-
lincuencia juvenil, sino que se encuentra, por 
ejemplo, en algunos de los niños sujetos a las 
medidas de colocación de la ESA (Potin, 2017) 
y en otras situaciones de desafiliación o falta 
de hogar, como los jóvenes sin hogar (Brousse, 
Firdion, Marpsat, 2008; Dequiré, Jovelin, 2009). 
Esto se debe a que este tríptico no constituye un 
simple determinismo en el sentido de que un 
complejo de causas, incluso múltiples, formen 
una articulación que produzca mecánicamente 
un tipo particular de efectos. Este tríptico rom-
pe con los procesos normativos de socialización 
y reproducción. A cambio, abre una dimensión 

aleatoria en la evolución psicosocial de los in-
dividuos, que a su vez los hace mucho más 
susceptibles a los peligros de la vida social, en 
particular las afinidades y asociaciones de he-
cho a las que conducirá la oportunidad de en-
cuentros, lugares y contextos de vida. El mismo 
tríptico se encuentra, por tanto, en las biografías 
de jóvenes comprometidos con otras formas de 
sociabilidad marginal, como zonards, squatters, 
wandering youth y otros dog punks (Parazelli, 
2002; Pimor, 2014). La delincuencia en el sen-
tido de una práctica social (una actividad que 
se vuelve más o menos rutinaria) es, por tanto, 
una de las posibilidades que abren estas ruptu-
ras tempranas de los vínculos sociales, que se 
producen cuando el individuo conoce a otras 
personas que lo inician o incluso lo socializan. 
Podríamos hablar aquí de una “asociación dife-
rencial” (es decir, un proceso de socialización 
delincuente) en el sentido de que Edwin Suther-
land la teorizó a partir de la tercera edición de 
sus Principios de Criminología (Sutherland, 
1939), después de haberla destacado empírica-
mente en la biografía de un ladrón profesional 
(Conwell, Sutherland, 1937). A menos que cai-
gan en la soledad existencial y la desintegración 
social que conducen a comportamientos suici-
das y/o formas de confinamiento psicopatoló-
gico, las víctimas de rupturas tempranas de los 
lazos sociales encuentran vínculos de afinidad, 
universos de socialización y formas compensa-
torias de reconocimiento en pequeños grupos 
que viven al margen de los comportamientos 
sociales normalizados, como las pandillas ju-
veniles (Mohammed, 2014). En los barrios don-
de las actividades delictivas son preexistentes 
(como las redes de reventa de drogas en los 
barrios pobres de la Francia contemporánea), 
estas últimas constituyen un riesgo importante 
para los adolescentes que sufren una combina-
ción de fractura social, al igual que la mayoría 
de los 500 adolescentes de Marsella estudiados 
en este artículo.
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